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Ln necesidad de lijar criterios para delinir si una rn7a se encuentra en difcrcnlcs 
estado< !1.: riesgo de desaparecer ha creado una gran inquientd en el ámbilo ganadero de 
In Unión Europea y un grave problema a las autoridades políticas y económicas de las 
Administraciones de los diferenlcs paises que la componen. Ello surge cuando se intenta 
trasladar los criterios cicntilicos de la FAO a las normas que dctcnninaban las ayuda 
europeas para la conservación de las mzas en peligro de extinción. 

Los requisitos que decidirán calificar a una raza según su intación du ric;go, 
dependerá fundamentalmente de un conjunto de factores, que hemos tenido en cucnla 
en cada una de las mzns bovmas andaluzas. pero t:tmbtén de las circunstancias que 
concurren en dicha razu y los objetivos que pretenden alcan1.1r y que motivan las 
motlal idades de conservación. 

Los 1>rincipales crilcrios han sido: 1) Tamaño efectivo. No es el censo total de 
animales el crilcrio que hay que manejar, sino el conjunto de animales que se rc1>roduccn 
2) L estrucn•ra de la r.va y la selección que en ella se realiza. 3) El incremento de 
cnnsanguinidad "F esperado en función del tamaño efcclivo. 4) La existencia o no de 
Libro de registros. La realidad, en numcru;as ocasiones, es que no todos los animales 
ccns.1dos estén registr.ulos, lo que implica 1111 peligro más de extinción. 5) La purcLa de la 
raza. En muchns de nuestras ra?.as la pureza de los animales es dudosa. No e' raro que 
nos enconlrcmos a poblaciones con al menos 20"/o de animales cruzados. 6) La tendencia 
del censo. Habrí:t que contar con datos corrcspondicmes al menos a cinco generaciones 
y a partir de los censos ob1cncr la linea de tendencia. lamo en hembras como en machos. 
7) El número de ganaderías. El número efectivo de una rnza no seria igual si el censo IOta! 
se refiere a una población única, o scencucnlru dividido entre diferente< rcbatios, aislados 
rcproducLi\•amcntc. 
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También se han de tener en cuenta la incidencia de los objetivos que se persigan en 
el mantenimiento de la raza. Especialmente en Andalucía, mucho' de los espacios que se 
adjetivan como naturales, son sistemas agroecológicos que se mantienen por ganaderos 
de ra7as locales, de fonna que entre el espacio naturnl y el ganado se produce una fu ene 
interdependencia. E•las razas, por otra panc, dan lugar a productos tradicionales de 
caráclcr ecológicos. Kucstrns razas también pueden ser apreciadas por us mérito' 
culturales o históricos. 

La aplicación de estos criterios a cada una de las razas bovinas andaluzas 
consideradas en peligro de cxlineión, coloca a la mayoría de ellas en e l nivel de F.N 
RIESGO. p~c a que si util izásemos exclusivamente el criterio de censo lo tal de hembras 
reproductoras, algunas de ellas no se aJustarian a este nivel. 
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